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JfEl régimen que impera en el país tiene una .cara y una care 
ta.- ***.
La careta es eSa apariencia-de libertad y democracia que solo - 
experimenta la gente rica y que se muestra oara el exterior«- - 
Pero la ’’democracia11 de nuestro país, como la “democracia^ bur­
guesa de todos lados, no resiste la prueba de fuego de la lucha 
de clases.- Aquí ha caído por comnleto la careta y ha quedado - 
al descubierto la' cara 'siniestra que ya evoca las macabras fau­
ces del fascismo“,- (Raúl Sendic, año 1972.-) 
Finalizada la Huelga General contra el golpe fascista, debemos- 
extraer las enseñanzas que la misma nos deja en los diversos 
planes.-
Trataremos para esto de diferenciar los distintos aspectos de - 
la cosa a tratar, determinado así en forma de síntesis la línea 
y las tareas fundamentales en el marco de la'etapa.-

(A) EL GOLPE,«
El golpe de estado del 27 de junio pasado no es 

un hecho aislado sino que es un paso, más de la política fascis­
ta de las clases dominantes.- Las razones económicas, sociales- 
y políticas tienen viejas raíces, (año 1963) a partir de la in­
tegración creciente de los resortes fundamentales de nuestra e- . 
ccnomía al capital monopólico imperialista, privatización de to, 
dos los frigoríficos, extranqerización y concentración en pocas" 
manos, de la Banca; concentración ascelerada de la tierra en des. 
medro de la agricultura y los medianos y pequeños productores 
'del campo; privatización del negocio con el exterior.-

El Pachequismo inauguró un? nueva etapa, expresada fundamental, 
mente en términos represivos, la represión generalizada al moví/ 
miento popular.- Aquí la oligarquía ya daba indicios claros de- 
su política: descargar todo el peso de la crisis sobre los tra­
bajadores del pueblo.- Las consecuencias fueron la resistencia- 
del movimiento popular durante todos estos años.-

En los planes del enemigo estaba claramente planteada la su­
bordinación del movimiento obrero y popular a las necesidades - 
del sistema.-

Importa señalar en este plano que durante todo, este proceso - 
la clase obrera y el mueblo no tuvieron una comprención real - 
(objetiva en términos políticos) del proceso que se estaba vi - 
viendo.- En este sentido la política reformista que enmarcó ab­
solutamente a todos los conflictos en términos meramente econó­
micos, determinó las frustracciones conocidas en l-?s combativas' 
huelgas de los frigoríficos, banc^rios, L’ l.E,, A>R>C<A>P<J y « 
el movimiento estudiantil (años 1968 y 69).-

Nosotros, que en este príoclo jugamos un napel dinamisador de- 
la lucha de clases y muc’ms veces en relación específica a Ios- 
conflictos sociales más im orientes (caso hancarios, U.T.Efetc) 
carecimos de una política que ya por esa é'->oca nos hiciera ju - 
car un panel no solo de apoyo y cunta de lanza, sino también de 
esclarecimiento y orcanización de las masas.-

El nivel al -que he^fa lineado en ese período al conflicto so­
cial como producto de. la política oligárquica y de la conci-en - 
cia alcanzada ñor el pueblo, lo marca nítidamente votación lo -••<
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///•»«grada por el Frente Amplio, (no sólo en términos cuantitja - 
tivos a secas, sino enmarcado en las elecciones más sucias que"* 
reconoce las historia del país, con una regresión nunca antes * 
vista, atentados fascistas sistemáticos a locales y clubes del* 
Frente, así como a sus militantes y dirigentes)»* Desde este 
punto de vista, los actos electorales enmarcados en una políti* 
ca revolucionaria, deben ser una referencia en cuanto al auge * 
y la conciencia de las masas»- Esta vot?ciónven síntesis, no es 
el resultado directo del trabajo del Frente J’lmnlio como tal, - /• 
sino el producto de las luchas del nueblo en su conjunto, la - 
confluencia de todas las luchas en todas sus -formas y de manera 
destacada, y la lucha armada',- Los hechos demostraron entonces* 
que la lucha posibilitaba un desarrollo mayor -cu.alitati l-
va y cuantit?tivamente-de la lucha de masas.*

La espresión política del régimen en lo político y en 'lo so * 
cial, estaba claramente condensad^ en la “reforma naranja”, de- 
1966, en .el régimen de excepción con que gobernó Pacheco y por­
tanto ,con 1.^ concentración cada vez mayor de todos los poderes* 
del Estado en uno solo: El Poder Ejecutivo.-

Por todo'esto fue necesario que las clases dominantes hecha * 
ron mano a nuevas formas regresivas p^ra garantizar el desarró* 
lio de su política y-el mantenimiento de sus intereses»- Así - 
es como el “Escuadrón de la muerte”, en primer término, y la iri 
clusi'ón de las FF.AA, cono institución del Estado en la lucha ~ 
contra Jr guerrilla y el pueblo, después, constituyen los ins * 
trunientos rué ahora utilizan p^ra salvaguardar los intereses de 
la oligarquía y el imperialismo yanqui.*-Esto le ha significado 
a la oligarquía un alto precio polí ico; su ^isla iento hoy es* 
notorio, .nej?.o, ¿esrle.-el. 4eX p.p-
¿er, la, correlación de fuerzas les es favorable.- En esté con - 
texto se inscribe declaración y eliminación por decreto del Par. 
lamento.-

En este período de cambios en la superestructura dominante, * 
el, paperl, fundamental que cumplen las FF#AAt es el' rasgo más no­
torio.* . , ’• •
Al sistema en crisis ya no le sirven las viejas formas de domi­
nación democrático -'urguesas, ha apelado a sus instituciones na. 
turales de defensa, tratando de resolver las contradicciones de" 
clase-existentes hoy en la sociec¡hd. uruguaya, mediante la cár - 
cel, la tortura y el asesinato,- Esto es el fascismo hoy en núes, 
tro-país,- La violencia' del sistema en crisis^- Como alguien lo”" 
anunciara en el año 1962, la “democracia” burguesa no resistí - 
ría la prueba de -fuero de la lucha de clases.-

(B) LA AESISTEFCLVAL •?vLPE#<
Como consecuencia de la violencia social orgeniz-da -'■or el fas, 

cisp.o (para garantizar los intereses dé la oligarquía y el imp][ 
Tialismo) la clase obrera, los asalariados no • roletarios, la * 
pequeña burguesía, como la burguesía media(medianos productores 
del campo) han ido entrando gradualmente en contradicciones de­
distinto grado y carácter con acuella política.- Para la clase- 
o'-rer? el período actual -por el qué atraviesan la lucha de cla­

ses en el país, marca un escalón más en el antagonismo con los 
intereses de la oligarquía«- Hoy para la clase obrera lo central 
de su lucha hó puede gstar planteado en términos economisistas; 
es decir qué solo atiendan la posibilidad de un relativo aumen­
to salarial.- Tal presupuesto es irreal -or el grado de concíeri 
cia y organización de^ostr^do ñor la clase.- Es¿a disyuntiva eT 
tuvo planteada durante todo el conflicto; mientras el reformis* 
mo buscó incesantemente una salida negociada mediante un acuer­

do salarial, los revolucionarios impulsaron objetivos políti - 
eos que cuestionaban claramente, la existencia del propio poder- 
burgués (ligado a ello las reivindicaciones inmediatas de los - 
traba jad ox'es, corno salarios, li^ert^des sindicales, etc.).- 
Estas den líneas han influido en el comportamiento de la clase- 
obrera durante el conflicto»- En aquellos sectores de clase en..»
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///♦•»que todavía predomina el reformismo se registraron las pri 
meras deserciones orgánicas y la solución del conflicto median-** 
te una salida negociada sobre la base de un aumento salarial -

(caso Federación de la carne).- En cambio, en aquellos sectores 
bajo la conducción total o vrci^l de los revolución*rios, la - 
posición y la. amplitud de los trabajadores, desde las c nsig 
nas y "movilizaciones, hasta los métodos em le a dos, tenían un - 
claro y profundo carácter político (por ejemplo, mientras un - 
sector de la manifestación realizada el lunes 9 ">or .19 de Julio 
coreaba. consignas referidas a la •'ue-lta a .‘a legalidad, eleccio 
nes, etc, el otro sector levantaba las consignas contra la oli­
garquía fascista, siendo éste el sector ma^oritario.-)

En síntesis el avance, de la c nciancia de la clase obrera y - 
la confrontación de las concepciones revolucionari"' s y reformis 
tas, Son "las características fundamentales de la huelga contra­
ía dictadura militar fascista.--Pero esta huelga nos demuestra- 
además un asnecto muy imperante; la necesidad de asegurar 1? - 
conducción revolucionaria del proletariado a partir de los ele­
mentos más avanzados de la clase, críe hoy ñor otra parte exis - 
ten objetivamente.- '■ I ’•

El antagonismo entre* la clase obrera y lo burguesía es .histó­
ricamente irreversible.- En la actual coyuntura, sólo cabe es - 
pera'r nuevos niveles desde el cunto de vista del desarrollo de- 
esta. contradicción«- Pero para que el comportamiento de la. cla­
se obrera tome cada día más el carácter revolución”rio —^ra en­
frentar con éxito las tareas esencialmente políticas de este pe 
ríodo, deve contar con una conducción sólida y .estrechamente vTn 
culada a ella en, lo ideológico, en lo eolítico y en lo organiza/ 
tivo.-

La pequeña burguesía fue el principal aliado de . la clase en - 
la resistencia al golpe.- La polarización en nsVs c-pás de la- 
sociedad no es un hecho nuevo, ya que es un sector profundamen­
te golpeado y de tiempo atrás por la crisis del sistema'.- En - 
este período asistimos a un proceso de acentuación de la molar?. 
zación con la política de la clase dominante.- La FUS, los ban-* 
carios y en otro pleno 'el movimiento estudiantil, se mantuvie' - 
ron hasta las últimas consecuencias dentro del enfrentamiento.- 
También en est~s coyunturas se unieron a la lucha los pequeños- 
comerciantes y pequeños productores del campo*- Estos sectores, 
(que se diferencian de los *,n tortores ñor el hecho de ser oro - 
tetarlos y ñor el bajo nivel de organicidád) se unieron én mu - 
chos casos espontáneamente a la huelga,-
Cuanto .mayores dimensiones adcvier? la descomposición de la so­
ciedad burguesamayores serán las posibilidades -’e- hacer alian, 
zas -<or parte de cl-se o rere y su v^ngu^rdia política.-Por úl-* 
timo, como otra conclusión acerca de esta resistencia la inter­
pretación reformista del fenómeno golfista ; en. primer? instancia 
no planteó el verdadero carácter fascista del golpe, centrando* 
el objetivo en la renuncia dé Lord-ferry y las fisuras en las - 
Fp.AA*« Este hecho confundió a Compañeros nuestros.- Después, - 
cuando masaron. los días y el movimiento tomaba un carácter ma - 
sivo y sostenido, ante., la posibilidad de control”rio, se argu - 
mentó la necesidad de negociar, en razón de que el movimiento - 
era espontáneo.- Esto reveía, (además de la aptitud) una apre - 
dación simplista y ñor tanto subjetiva«- -La f,al,ta. de. copulan/ -

Ja,. c.ámr.ci'd.a4 T/e1 Me,hrarJe/,la,ÁÍ-aAQ- pMere. _y Te.l. pu.e^o., por 
parte del reformismo,- Nosotros no cedemos admitir tal califi - 
cación orque estaríamos desconociendo aquí '*ños de experiencia 
de lucha y organización por parte'de los revolucionarios,- Y - 
en este contexto es que debemos interpretar nuestra real infíuen 
fría en el pueblo, para que hoy haya- sido posible,una resisten-*" 
cia de carácter revolucionario»- For otra parte, el espontapeí^ 
mo siempre presente en todas las luches de masas, estuvo -,'resejT 
te especialmente en los sectores más atrasados, pero esto no - . 
quiere decir que' haya sido el elemento más importante.- La pecio ' 
liaridad del esnontaneísmo es que revela siemore, como un reloj*.
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///••«marca la hora, cuales son las reservas y hasta donde .es - 
capaz de llegar la clase obrera y el oueblo,*
Pero esto no surge de la nada sino que siempre es producto de u 
una situación históricamente dada, y en el Uruguay de hoy la 
esencia --e lo que estamos viviendo debemos encontrarla en los — 
propios hechos y no en calificaciones simplistas,- Todo esto 
nos .muestra claramente una última conclusión las condiciones 
subjetivas son hoy existentes en nuestro país ean a^iertajníen - 
tcW propicios a la revolución.-

.Y si ésta huelga no. culminó en insurrección general, fue pre­
cisamente por_ la falta de una manguardia revolucionaria capaz — 
de c aducir la lucha a' esos niveles.-

(C) NUESTRAS TAREAS.-
Ante esta situación la organización tenido, en líneas gene 

rales,, una posición correcta desde febrero a partir de la línea 
trazada y que implicó reconocer a la lucha tíe*masas el papel 
preponderante en todo éste período,- Pero también queda clara - 
mente planteadas nuestras carencias, porque si bien detectamos* 
aquellos razgos fu.nd -mentales que nos indic^b^n oue vivíamos en 
un período en lucha de clases, no sumimos preveer. claramente el 
desarrollo de los hachos futuros, hoy ya dados,- El factor más- 
importante en este sentido, es la situación en que quedó la - 
organización des--u.es de la derrota sufrida el 14 de abril de 
1'972, no solamente ;*>or el nivel de bajas y damos materiales que 
nos infligiera al enemigo, sino por la situación de debilidad* - 
id-eológiieo, política y ->or tanto organizativa, de la cual re - 
cién venimos saliendo,- Esta realidad en que hemos estado inmer 
sos, nos exige seguir bregando incansablemente or la HomogeinT 
zac.ión y el fortalecimiento ideológico, para asegurar la corree* 
ta construcción de la organización revolucionaria, que la cía 
se obrera y el pu .blo necesitan en este período histórico,-

Cuando sostuvimos en fe' rero que la capacidad de lucha de las 
masas estaba en ascenso, no nos equivocamos.- Pero no fuimos ca*. 
naces de construir adecuadamente la organización cjue irmulsara-* 
las tareas que el »>uebló está-a maduro par-’ realizar.- En el as, 
pecto organizativo entonces, hemos ido detrás del desarrollo de* 
la lucha de clases.- Una vanguardia para ser tal: ño solo debe- 
interpretar y caracterizar correctamente los fenómenos polít'í - 
eos,, sino también nrehararse adecuadamente para conducirlo, dan, 
do siemnre un* paso adelante de l~s masas, previendo y procurar? 

do el posible el desarrollo de los hachos futuros,- Esta es la­
res-cuesta que en todos los oíanos debemos dar hoy y no será di­
fícil resolver el conjunto dé tareas futuras,en forma correcta, 
si somos capaces de ore arar la organización que haga posible - 
conducir, ideológicamente, olítica y organizativamente a las - 
masas,- El auge de la lucha de clases no se estancará, por el - 
contrario, sobrevendrá nuevos flujos y pisos de violencia,- 
Esa perspectiva es segura,- No podemos determinar, exactamente - 
cuando, pero sí debemos trabajar para oue no nos tomen de sor - 
presa y podamos efectivamente ser vanguardia, conduciendo la lu 
cha de mayores niveles.-

TRABAJAR IACIENTELEdTE-. Í-L-.C1A LA COMblilACION DE US FUERZAS Dfi - 
ÜJ^r7^fobIIzANb() EL TR^EÁJQr COIÍ LAS'^KrBAS
MEDIA IAS>-

Si hay requisitos legales, debemos aprovecharlos al máximos- 
particularmente, la 1 u c ha. j.ple.01 ó ai c a en lo interno de la organi, 
zación y en lo externo (en el seno de las masas), sigue siendo- 
una tarea, de nrimer orden, tanto en los asoectos ideológicos, - 
metodológicos y políticos.- El trabajo clandestino no puede con, 
dicionar la lucha ideológica en+re las masas: debemos llevarlas- 
corno posición de principios hasta sus últimas consecuencias para' 
denunciar el carácter fascista de la dictadura-militar, así como
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///♦.»para combatir el reformismo y asegurar la orientación ge 
neral y particular de las masas,- Debemos estar atentos, tanto, a 
JasL Td,ejs_yi.aoip.npTs,. do.qjmátTirc&sT. como, mu las^nmuíricaspero carecemos 
inexorablemente en una u otra, si prescindimos de 1? lucha ideo, 
lógica,- La política fascista, en tanto la cl^se dominante no ~ 
tiene posibilidades de hacer concesiones, estará dirigida funda, 
mentalmente a reprimir el movimiento popular con madores nive 
les.de violencia,- Por esto es que debemos asegurar que el carác 
ter predominante de nuestras tareas organizativas futuras W34 eT 
clandestino, en todos los sectores, en todos los niveles y en 
todos .los aspectos'. -

En la actual situación debemos preves* cambios ’ ruscos y sor 
presivos en el proceso para los cuales-tendremos due adecuar 
flexiblemente tanto la técnica como la organización.-

LA. FIRl/EZA IDEOLOGICA Y ULA FERREA'.DISCIPLINA. DE PARTIDO DEBEN 
11,1 ’ ’1 -l

' ÍA* eVOa ' T-VTTQb Y EN LO ORGANIZATIVO, LA COb-DUC-
ÓYoV 'CbRh'ECTÁr ife’L' PRÓCERO

La perspectiva de que el • rocoso sioa avanzando, depende 
capacidad demostrada por la clase obrera y de su experiencia en 
cuanto a estos elementos los asumamos como propios, enraisándo- 
los profundamente en la clase paro construir y fortalecer la 
vanguardia revolucionaria en al Uruguay,-
En la actual etapa histórica, las luc’as de nuestro mueblo ..debe, 
mos enmarcarlas en el contexto latinoamericano y en particular^ 
en el área; las luchas cue hoy libran la clase o' pera y el pue­
blo en Chile y en Argentina, no podemos considerarlas disocia - 
das de las nuestras tienen una misma raíz histórica y son tan - 
viejas como la existencia de las clases y la explotación»- El im 
perialismo y las oligarquías conocen este fenómeno y se a restan 
cada día más a defender en todos los medios sus miserables ri - 
cuezas*.- Se valen inclusive en muchos casos de la prooia termino 
logia de los revolucionarios y plantean en este sentido objeti 
vos falsos,- Esto confunde y desarma ideológicamente a las ..ma­
sas,- Hoy el ene'migo-sin cambiar su esencia busca nuevas forma 
debemos trabajar --ara desenmascararlo sin realizar ningún tipo 
de consecrónos,-
Por todo lo dicho, el conjunto de las tareas que debemos impul 
sar para la c onstrucción de la organización de los revoluciona 
ríos, consisten no solamente en las tareas de carácter nacional 
sino ir un paso más allá y Lazándonos en los principios del mar 
xismo-leninismo, desarrollar consecuentemente en la práctica el 
internacionalismo proletario.-

»LIBERTAD 0 MUERTE"
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